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fI Mareos, gripe, agotamiento, indigestiones, etc.

AQUA DEL CARMEN
de los Carmelitas Descalzos de Tarragona

Reumatismo, golpes, lumbagos, etc. 
BALSAMO ANALGESICO ANTIRREUMATICO

K A R M E L ”

Laboratorios: Agua del Carmen, S. A.
Avda. de Navarra, 4 y 6 - Tel. 622 T A R R A G O N A
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R E C O N S T I T U Y E N T E
PHQ NIÑOS Y flOULTDS
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Revísta

¡£ i m e jo r deScu/Mnoj

FABRICA DE BEGUDES CARBONIQUES

L ’A N D O R R A N A ,  S.  A.

Pic d’or

LES ESCALDES (Principat d’Andorra)

GRAN HOTEL “MARTICELLA’’
Restaurant -  100 habitacions a tot confort 
Calefacciô - Aigues termals - AUitud 3.060 

mètres -Servei de taxi - Gar.atge 
LES ESCALDES ' (Principat d’Andorra)

M O D E R N  H O T E L
Dirección: SEBASTIAN BERTRAN 

40 habitacions a tot confort - Banys termals 
Cuina excel-lent-Altitud: 1.052 mts.-Serve! 
de taxis - Nova direcció -  Totalment reformat 

Telèfon 40
LES ESCALDES (Principat d’And̂ rra)

COHSETERMS

Avenida Pue 
del Angel, 1 

BARCELOl  
Pelayo, a

T iene el gusto  de otrei 
a V d. adem ás de su 

c ia lizac ión  en
e n c a r g o s  a M E D lí

Su  creación “BELLl 
la  fa ja  que no se deln 
bajo  las m ás finas t?

.

i QUERIN,  S. en C.
MA T E R I A L  E L E C T R I C O

Via Augusta, 23 BARGE LO!»

H O S T A L  V A L I R A

Hotel de primer ordre 

Aiguas termals a totes les habitacions

LES ESCALDES (Andorra)
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(rcan'O Oficial d e l  S ecretariado  de  Misiones de  la Pro-
m'ClA E CLESIASTICA TARRACONENSE — REDACCION Y ADMl- 
jsTRACiON: Calle  Caspe , i o 8 —  Apartado  7 7 6  — Telefono  
;1 7 2 6 , Barcelona, Octubre  1 9 5 7 - A ño LVIII — N q 8 2 8  — 
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S U M A R I O
Nupstra portada: Dos es­

tudiantes católicas chinas 
en Alemania. —Mensaje de 
Mons Sigismondi, pág. 201. 
— Intención Misional, 203. — 
Recrganización de la Cam­
paña Motilona, 204. — No ha­
brá mundo mejor si no hay 
espíritu misionero, Mon. Sa- 
garminaga, 206. — Suicidio 
forzado y Shiokaw estuvo 
muy cerca de Dios, 208. — A 
flagello terraemotus libera- 
tíos Domine, P. J. Múnera, 
209. — Testamento gráfico de 
una alma santa, por P. I. 
Omaechevarria, 201.— Pági­
nas predilectas, 212. — Ante 
el Centenario de Lourdes, 
por Daniel Rops, 216.

E D I T O R I A L

ensaje de Monseñor Sigismondi,  
iecretario de Propaganda Fide, para el

Domund 1957
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año, la Jornada Misionera me ofrecse 
lajrocasión de dirigir un llamamiento a vuestra 

-vin, en favor del esfuerzo misionero de la 
|o‘ia.

'te año, sin embargo, un nuevo acontecimien­
to! me impulsa a presentároslo de manera más 

rumiante que nunca, ante la urgencia de vues- 
is responsabilidades: la publicación reciente de 

laj Encíclica «Fidei Donum» sobre la situación 
Jual de las Misiones Católicas.

la luz de este documento histórico, quisiera 
uidaros lo que las Misiones 03 dan y lo que 

[leían de vosotros.

|s Misiones os ofrecen la posibilidad de 
perfeccionar vuestra vocación cristiana.

C1 cristiano está llamado a dar testimonio del 
jjiirgelio hasta los confines de la tierra, a anun- 
P' a todas las naciones la buena nueva del in- 
ínso amor de Dios a todos los hombres sin 
jepcíón.
fn  el cumplimiento de este deber, por el que 

^ p o d éis  llamar católicos, los misioneros, disper- 
por los países en que la Iglesia no está aún 

Inamenle organizada, son, si me permitís la ex- 
^r^sión, vuestros delegados, vuestros representantes.

ellos quienes os permiten cumplir con honor 
, deber misionero de vuestro bautismo.

Las Misiones representan un estimulante y 
un enriquecimiento valioso para vuestra 
vida espiritual.

No hay nada más eficaz para estimular nuestra 
energia en los combates de la vida moral y en la 
ascensión hacia las cumbres de la vida espiritual 
que una clara conciencia del llamamiento de Cris­
to a colaborar con El en la redención de toda la 
humanidad.

Por otra parte, el recuerdo de los trabajos apos­
tólicos, de los sacrificios, de los sufrimientos de 
los Misioneros, no, puede menos de impedir que el 
cristiano consciente acepte o busque una vida fá­
cil y, con mayor razón, una vida de ociosidad.

Considérese igualmente el provecho que la ac­
tividad misionera aporta a la familia y en conse­
cuencia a cada uno de nosotros, por el hecho de 
que cada pueblo que entra en la Iglesia, viene a 
ella con su mentalidad propia, sus tradiciones y su 
cultura; cosas todas que la Iglesia quiere ver que 
respetamos, porque son justamente dignas de tal 
respeto.

Gracias a esto, cada uno verá que su fe no sólo 
'se hace más robusta, sino que también se ma­
nifiesta con la riqueza de nuevas armonías.
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Las Misiones, finalnaente, representan una 
aportación de las más valiosas al progreso 
de la comprensión entre los hombres.

El misterio de la unidad viviente de la Iglesia 
es el que, por encima de los intereses, de las 
ideologías y de las razas, realiza, dentro del r i ­
peto y la valorización de las diferencias legítimas, 
la unidad de los espíritus en la verdad y  1^ 
unión de los corazones en la caridad. Y son los 
misioneros a quienes se ha confiado, en tantos 
lugares, la realización de esta unidad.

Las técnicas modernas van a llevar la industria­
lización a territorios donde aparecen más formida- 

■ bles los progresos de una ciencia en plena ex­
pansión. Si aUí no hubiera un alma cristiana, he­
cha de justicia y caridad, capaz de penetrar, puri­
ficar y santificar estas nuevas estructuras, será 
inevitable un choque terrorífico de continentes y 
de razas.

Precisamente, con el fin de proseguir su acti­
vidad bierJrechora, la Iglesia misionera espera 
de cada cristiano una simpatía ilustrada y activa, 
una vida de plegaria y sacrificio, una ayuda ma­
terial substancial y eficaz.

Simpatía ilustrada y activa.

Son numerosos los cristianos que tienen de las 
misiones un conocimiento vago y, a veces, ver­
daderamente deformado.

Para amar es necesario conocer. Así permitid­
me insista en que debéis recibir y leer la prensa 
núsionera, visitar las exposiciones que periódica­
mente tienen lugar en cada país, e inscribiros en 
las Obras Misionales Pontificias, cuya principal 
razón de ser es la de hacer conocer a los cristia­
nos los problemas misioneros actuales.

Manifestad, pues, por todos los medios a vues- 
t-’O alcance, el interés que tenéis por las Misiones. 
Hablad de ellas frecuentemente entre vosotros y, 
sobre todo, fomentad las vocaciones misioneras 
entre los niños y entre los jóvenes.

Acoged con buena voluntad a los que, origina­
rios de territorios de Misiones, llegan a vuestro 
país, por motivos de estudios o de trabajo. Mu­
chos han entrado en la Iglesia del lugar donde se 
encontraban por haber encontrado, junto a cris­
tianos como vosotros, un testimonio auténtico de 
caridad.

Una vi:ía de plegaría y de sacrificio.

Como lo ha dicho el Santo Padre, el materialis­
mo ateo ha esparcido, hasta en los países de Mi­
sión, el virus de la división, atizando las pasiones, 
oponiendo los pueblos y  las razas, sirviéndose de 
las dificultades reales para seducir los espíritus 
con fáciles e.spejismos o sembrando la rebeliói? 
en los corazones.

De este obstáculo, que ha venido a sumarse a

los otros, para detener el avance del Reino de 
Dios en las Misiones, puede decirse, con el Svan- 
gelio. que no será quebrantado si no es mediante 
la oración y la penitencia.

Estamos en el momento crítico. Se in.pone, 
pues, una fuerza más ardiente de súplica y de sa­
crificio, para detener la ola devastadora,

Una ayuda substancial y eficaz.

Las presentes posibilidades de la acción nitlo-1 
ñera, ha dicho también el Santo Padre, soi des­
proporcionadas con la tarea que hay que renliza,

Es ahora y en los años próximos cuando ;e de­
cidirá el porvenir de numerosas cristiandad as de 
los países de Misiones. Si, por falta de re'ursiB, 
las Misiones no llegan a realizar su tarea, es muj 
de temer que su lugar será ocupado por oíros j, 
entonces, ¿quién puede decir cuánto tiemp > será 
necesario para recobrar el terreno perdido?

Es pues necesario que los católicos, cons lenta 
de la urgencia del problema dei apostolado, en el 
mundo, no se contente con hacer de una V'̂ z p« 
todas im gesto fácil, una ofrenda pasajera. .

La vitalidad católica de una nación se mide por j 
los sacrificios realizados por ella en favor de 1) 
causa misionera. Otro tanto puede decirse "le ^ j 
familias y de los individuos.

Vista desde esta perspectiva, la Jomaca 
sionera no será una jornada olvidada en sc-guidi | 
sino la expresión de una solicitud profu ida J, 
diaria.

Dios ha querido servirse de vosotros paraquil 
su Reino pueda llegar también a esos 700 
ríos dependientes de la S. C. de Propa ¡anda 
Que la faz de un mundo subvertido pueila ser 
reconocida, gracias a una victoria de vuestra ca­
ridad.

1- Pedro SIGISMONDI,
Arzob. tit. de Neópolis de Pisidia 

Secretorio de la S. C. de Propaganda 
Presidente de las Obras Misionales Ponti/idĴ I
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itención Misional de Octubre

icisil

«Que los católicos de todo el mundo
den sus nombres y  su ayuda a las

obras misionóles ponti/ícias.»

-Ji quieres amar a Cristo, propaga la caridad 
por toda la tierra, porque los miembros de Cristo 
se ncuentran por todo el mundo.» Estas pala­
bra.; de San Agustín las recordaba S. S. Pío XII, 
fe’ .̂mente reinante en la Encíclica que el Do­
mingo .de Pascua escribía «sobre las actuales 
co:..iiciones de las Misiones Católicas, principal­
mente en Africa». Y las recordamos al principio 
de este pequeño comentario, porque nos han de 
ser- ir grandemente para mejor comprender el al- 
carice de la Intención Misional del mes de las 
M: ones que nos manda pedir para que «los ca- 
tó’ êos de todo el mundo den sus nombres y su 
ayuda a ias obras misionales pontificias».

La ayuda a las Misiones no es algo arbitraria al 
car.-richo de cada católico. Es una obligación que 
pe: sobre todos los que nos llamamos hijos de la 
Igl-.'ila. El punto de partida de esta obligación 
no es otro que nuestra solidaridad cristiana. So­
mos miembros de un mismo cuerpo místico que 
es ia Iglesia. Y asi como «en nuestro organismo 
mortal cuando im miembro sufre, todos los demás 
sulren con él, proporcionando los miembros sa- 

; nos su propia ayuda a los enfermos, del mismo 
modo en la Iglesia cada uno de sus miembras no 
vive únicamente para sí mismo, sino que ayuda 
además a los otros y todos se ayudan reclproca- 
irentí para su mutuo consuelo, así como para el 
mejor desarrollo de todo el cuerpo». Por tanto, 
tenemos obligación de preocuparnos por el pro­
blema de las misiones sintiendo sobre nosotros 
«el imperioso deber de propagar el Evangelio y 
de fundar la Iglesia en todo el mundo» como nos 
dice S. S. en la carta encíclica arriba citada.

Para encauzar nuestra ayuda a las misiones y 
darle una orientación concreta se han creado las 
Obras Misionales Pontificias.

Las obras misionales conocidas con el nombre 
I de Pontificias, y que tienen preferencia a cual­
quier otra obra de cooperación misional partlcu- 

I lar, son las siguientes: Obra de la Propagación 
de la Fe; la de la Santa Infancia y la de San 

I Pedro Apóstol, para la formación del clero .nativo 
en las misiones. La Iglesia se apropió, podemos 

I decir elevándolas a la categoría de pontifLcias 
I esas tres obras, no teniendo otro fin que, como 
I nos dice S. S. Pio XI «nos proponemos proveer 
I de una manera decidida a todas las miston.4 s 
I católicas con las limosnas de todo el mundo cató- 
I lico de tal manera que todas las colectas en rae-

tálico, aunque mínimas, recaudadas en todas las 
naciones y por todos los hijos de la Iglesia para 
las Misiones en general, sean reunidas en un sólo 
centro; y todo este dinero, confiado exclusiva­
mente a la potestad y libre disposición nuestra 
y de la Sagrada Congregación de Propaganda Pi­
de, se distribuya, por medio de personas por Nos 
escogidas, a todas las Misiones, según las necesi­
dades de cada una».

No necesitan el menor comentario las palabras 
que acabamos de transcribir, donde queda i8x- 
puesto con claridad el fin de las obras misionales 
pontificias. A estas obras son a- las que los cató­
licos deben dar sus nombres como se pide en la 
intención del mes, y su ayuda. Si cada católico 
cotizase al año la insignificancia de una pe­
seta a la Obra Pontificia de la Propagación de la 
fe, se recaudarían al año más de 400 millones 
de pesetas.

Hay, sin embargo, otra ayuda a las Misiones 
que escapa a todo control y estadísticas; aunque 
a veces, y en parte, se pretendan encerrar en el 
encasillado de un fervoroso «Tesoro espiritual» o 
«ramillete por las Misiones». Nos referimos a la 
limosna de la plegaria, del sacrificio.

Nosotros, a veces inconscientemente, prosterga- 
mos su valor porque no podemos ver cuantos Pa­
drenuestros han sido necesarios para que fuese un 
hecho la iglesia que tanto necesitaba, por ejem­
plo, la aldea de Cottama en el distrito misional 
de Kattinga, India. Y damos más importancia .a 
las rupias que se fueron reuniendo entre los fie­
les de aquella pobre cristiandad y las limosnas 
que les llegaron de nuestra Patria. Y nos olvida­
mos que el resorte invisible de la oración era 
quien iba haciendo caer las dificultades de todo 
género que surgían. Y que gracias a la oración 
anónima para nosotros, ya que no para el Padre 
de las Misericordias la capilla de Kottama o  de 
cualquier otro punto de la geografía i misionera 
iban siendo hermosas realidades.

Las Obras Misionales Pontificias son un medio 
excelente de cumplir con la obligación que pesa 
sobre nosotros de ayudar a las Misiones.

Y en el Domingo Mundial de la Propagación de la 
Fe con nuestras limosnas y oraciones, demos tam­
bién nuestro nombre a las obras misionales, para 
mantener a lo largo del año nuestra ayuda a  
las Misiones.

Fr. C. MORALEJO, O. F. M.
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Reorganización 
de la Campaña 

Motilona
’ító

íM

Sa cierra un parénlssis. — Comunicado da ur­
ger,da. — Resumen de la primera etapa. —Cambio 

de guardia. —A píe hacia los motilones.

A cerrar un paréntesis, abierto necesariamente 
por los cambios efectuados en el personal que 
dirige la Misión, ha venido un comunicado oficial 
del nuevo Vicario Apostólico, dirigido al nuevo 
Superior Regular y a la Comunidad de Misioneros 
del Centro Misional de los Angeles del Tucuco. 
En este comunicado se dice lo siguiente; «El Vicc- 
rialo ítene pendiente una deud’. con Venceusln, 
con la Iglesia y con nuestra conciencia de misio­
neros, deuda que se hace preciso saldar cuanto 
antes. Me re/icro o la conversión de los indios 
motilones».

Es un comunicado de urgencia; al mismo aem- 
po que ordena la continuación de la campaña 
motilona, un «cuanto antes» comunica a esta ac­
tividad misionera el carácter de inquietud apostó-

dón, 
cemo 
regiói 
y la 
conse 
de la 

En 
; firma 
I inicia 
se eí

lica que nos pone'en la precisión de realizar siii. 
pérdida de tiempo cuanto sea necesario para la 
consecución de este fin: el cumplimiento de una 
grave obligación contraída en el momento mismo 
de la fundación de esta Misión de Machiquet^ I 

El primer Vicario Apostólico ordenó el estaWM 
cimiento del Centro Misional de Tucuco, emeo W- 
lómetros más allá del último fundo o haaenda 
establecido al sur de Machiques en ia 
n,ás próxima a la Sierra de Perijá. Era este punW 
considerado en 1945 como frontera y vanguaraia 
de la civilización. Más allá dominaban los motüfr 
nes bravos a los que otra tribu de lengua y M 
co.stumbres diversas, los motilones mansos I 
Tucuco y de Irapa, hermanos de los «cháke> y I 
los «japréria». comprendidos hoy todos en 
grupo caribe de los «yúkpa*, tenían verdad^ 
pánico por sus frecuentes incursiones bélicos* 
Se consideraba sumamente peligrosa toda mc  ̂
sión en sus donünios. Para obtener su pacih I
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dòn, en 1§47 se inició la  Campaña aérea que trajo 
ccmo consecuencia un mejor conocimiento de la 
región motilona, de la ubicación de sus ranchos 
y  ¡a comprobación de los datos anteriormente 
consegxiidos en las desafortunadas exploraciones 
de las Compañías petroleras.

En agosto de 1950 el P. Romualdo de Renedo 
firma el último comunicado de la Campaña aérea,

I iniciada por el P. Cesáreo de Armellada; mientras 
se espera la llegada del prometido helicóptero, 
complemento- necesario según los planes sabia­
mente trazados, y ciertamente los más seguros 
pr.ra conseguir un primer contacto pacífico, los 
n,:sioneros del Tucuco se dedican a consolidar 
las posiciones con la construcción de edificios 
sólidos y el trazado de buenas vías de comunica­
ción.’ Durante este lapso se ha'conseguido recu- 
priñi'- definitivamente el puesto abandonado por 
la Caribbean Petroleum Company en las orillas 
dei.’río Santa Rosa cerca de la desembocadura 
de la quebrada Peraya, al que se llegó por pri- 
n;cra vez en abril de 1948. Se realizaron igual- 
ir.aile algunos vuelos más de reconocimiento, al­
gunos. de ellos en helicóptero, y por fin el an­
terior Superior Regular, mientras era Administra­
dor Apostólico y Superior del Centro Misional del 
Tucuco, acompañado de otros misioneros, realizó 
dos exploraciones por tierra: una partiendo de 
Cssigua del Zulia por el río Catatumbo y otra 
por la Sierra de Perijá desde la Misión del Tu­
cuco. Los lectores de VENEZUELA MISIONERA 
conpeen ya el resultado de estas expediciones.

La Santa Sede, en reconocimiento de su celo 
iipostólico, elevó al poco tiempo a este gran mi­
sionero al cargo de Vicario Apostólico. Esta su­
ceso ha inaugurado \ma segunda etapa en el des-

ariclío de esía campaña motilona, etapa que es 
un relevo de guardia con la transmisión de las 
antiguas consignas. Esto es lo que viene a decir 
las palabras siguientes del mismo comunicado: 
«Queriendo cumplir con este deber (la conversión 
de los motilones), encomiendo a esa Comunidad 
de los Angeles del Tucuco el trabajo de acerca­
miento y  ejianqelízacíón de esa tribu. Cuenten con 
todo mi apoyo para empresa tan de la gloria de 
Dios>\

Como es natural, la dirección de la Campaña en 
último término continúa en manos del Vicario 
Apostólico a pesar de lo que humildemente añade 
a continuación: «Me uería muy honrado, si acep­
taran el ofrecimiento de mi persona para acompa­
ñarles en la expedición que se proponga llegar 
hasta los bohíos de dichos indios».

No es posible esperar ya más tiempo la llega­
da de los helicópteros; carecemos de medios eco-; 
nómicos y  hasta de personal que pueda dedicar 
su tiempo a'conseguir los recursos necesarios para 
esta adquisición. Una vez más el camino más dre- 
recho ha resultado más largo. No nos queda más 
remedio, si queremos conquistar esas almas que 
lanzarnos a pie, dispuestos a lo que Dios quiera, 
según el estilo más sencillo y eficaz de los mi­
sioneros de todos los tiempos. Con esto no hace­
mos más que cumplir el precepto y utilizar las 
providencias que el S-eñor dejó a los continuado­
res de su obra: «He aquí que yo os envió como 
ovejas en medio de lobos... Id por todo el mundo 
y predicad,- Tened confianza. Yo he vencido al 
mundo... Yo estaré con vosotros».

Fr. Adolfo de VILLAMAÑAN, 
Mis. Cap.

es. 
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«Queremos rendir homenaje especial además a los que en las Obras 
Misionales Pontificias se consagran a la labor —a veces ingrata pero 
cuan noble— de extender la mano como mendigos en nombre de la 
Iglt-si?. en favor de las jóvenes cristiandades, su orgullo y su esperanza». 
{Pío XU) ¡25 de Octubre, DOMUND POR UN MUNDO MEJOR!

•«Con el dinero que el cristiano gasta a veces en gustos pasajeros, 
jicuátito, no haría ese misionero, paralizado en su apostolado por falta de 
Imedios!» (Pío XII). ¡20 de Oclubre, DOMUND POR UN MUNDO MEJOR!

205
Ayuntamiento de Madrid



NO H A B R A  M U N D O  M E J O R  SI NO HAY E S P IR IT U  MISIONERO

El DOMUND d e  e s te  a ñ o  s e rá  «P o r u n  M u n d o  M e jc p
Habla Monseñor Sagarminaga ante el Domund 1957

El DOMUND nos tiene acostumbrados a una ex­
celente técnica de propaganda. Quizá ninguna 
organización religiosa de España ha sabido dar 
con la clave de la propaganda como la Organi­
zación de Misiones. Este año nos ofrece una bue­
na prueba de ello el magnífico cartel anunciador 
de la jornada: dos manos abarcan la tierra y' 
un «slogan» dice: «Las manos que abrazan la 
tierra construyen un mundo mejor».

Este cartel define la caracteristica especial del 
DOMUND 1957. Mons. Sagarminaga, Director Na­
cional de las Obras Misionales Pontificias en Es­
paña nos expUca amablemente las características 
de este DOMUND.

—Hemos escogido este tema porque el llama­
miento oel Santo Padre por un Mundo Mejor es 
apremiante; y además porque la obra de las Mi­
siones está alojada en la médiüa de este gran 
movimiento.

—¿Qué puntos de contacto ve usted entre ambas
obras? !.

—Veo muchísimos. Es más  ̂me atrevería a afir­
mar que el mensaje del DOMUND pertenece a  la 
esencia del Mundo Mejor.

—¿Por qué?
_Por ima razón evidente. El mensaje del DO­

MUND es: unidad y universalidad. Y basta leer 
los discursos del Papa o los libros y discursos

las manos que 
ab razan  la t ie r ra  

construyen^ un 
mundo m ejo r

r‘̂ WJ

20 d e  o c t u b r e

DOMUND
p o r  un mundo m e jo r

Mad
tubr.
Mej<

Oti
►-ía

del Padre Lombardi, alma y director de la Cruza- ! 
da por un Mundo Mejor para ver que la unidad ■ 
y la universalidad son elementos esenciales del 
movimiento.

—¿Cómo entiende usted la idea de la reccas-1  
trucción?

—Usted ha señalado un pimto importante. Eiac- 
tivamente, el punto de partida del Mundo Mejor I 
es lú que pudiéramos llamar una psicosis de re- ' 
construcción. El Papa lo señaló en el dlscu.'so 
fundamental del 10 de febrero de 1952: «Es todo 
un mundo lo que hay que reconstruir desde ;ma 
cimientos».

—El Papa, al parecer, habla de la reconstr ic- 
ción del mimdo cristiano.

—Aquí podía haber un error de percepción. La 
reconstrucción cristiana no puede ceñirse a xron- 
tovas locales, diocesanas, regionales o contin-n- 
tales. No se trata de reconstruir la íe  y la vida 
cristiana de Europa con un sentido exclusive o 
del Occidente, que incluye también a Améri;a. 
El Mundo Mejor, ante todo, el mundo. El Pepa 
lo dijo claramente al iniciar el movimiento: «Gue 
puedan nuestros ojos contemplar la vuelta a 
Cristi, no sólo de las ciudades, sino también de 
las naciones, de los continentes, de la Huma ii- 
dad entera».

—Pero podría haber una reconstrucción táct ca 
por zonas, empezando por nosotros para volcart e» 
algún día sobre el mundo no cristiano.

—Esta fórmula sería inadmisible. La estrate, ;ia 
de 1» Iglesia ignora la Geografía en cierto .sen­
tido. Mejor dicho; para el creyente, desde h-.ce 
2 .00U años, existe un espacio nuevo y originil 
Cristo. Pero Cristo está en cierto modo e n , cada 
hombre. Por eso la catolicidad no aceptó nurca 
la progresión táctica como sistema. El Domingo 
de Pentecostés los miembros de la Iglesia caben 
en im comedor. Pero ese mismo día, aquella Igle­
sia pequeñita es universal, porque, de lo coni- 
trario, no seria la Iglesia de Jesucristo. Y cuando 
aquellos hombres movidos por el Espíritu de 
Ejíos se ponen a actuar ignoran nuestra estrate­
gia. Nosotros hubiéramos empezado ctín sentido 
humano por evangelizar primero la Palestina para 
después pasar al Asia Menor, después a Roma, a 
las Galias, a Hispania...

—¿Y no fué así?
—No fué así. Los apóstoles tienen la pasión de 

los confines. Santo Tomás irá hasta la India por­
que no puede ir más lejos. Y Pablo y Santiago 
vendrán hasta España porque aquí estaba 
«Finis terree». Y este espíritu es el que predic? 
y alienta el movimiento del Mundo Mejor. El 
mismo P. Lombardi en un discurso pronunciado

Bi l o

e; ? s
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Madrid dijo 'estas palabras terminantes, que 
S  '■ubrayo con alegría; «No hay espíritu del Mun- 

Mejor si no hay espíritu misionero».
I- Otros puntos de contacto?
-Ya le he dicho que son muchísimos. Pero yo 

A i'-ro destacar uno: la ascética de la unidad. Al- 
a ,. ,; ,  quizá muchos por desgracia, ven en la 
§ ra  de las Misiones más bien su lado heróico, 
jn,- .’.ótico, sentimental, compasivo. Pero debajo 
íe  todo eso hay un filón riquísimo: la Unidad. 

Misiones no quieren más que la unidad de 
:cns-1 , los hombres, como dijo Jesucristo: «Que

'uza-
lidad

del

tr.ic-

ict ca 
ari'tw

in de 
por-

itiago 
>a ;el 
•edic? 
■r. El
iciado

El .Jomund ¿por qué?

'i'í,..las las cosas existen por algo y para algo. Un 
Hpsto existe porque lo ha hecho un zapatero y 

que usted no vaya descalzo por la calle. El 
DOMUND existe porque lo ha dispuesto el Papa, 
gu.' quiere decir ia Iglesia, o sea Dios mismo 

I" el DOMUND e tó te  para algo: para ayudar 
n  un dia determinado del año, por medio de la 
@ 3 Pontificia de la Propagación de la Fe, a 
f t  --s las Misiones católicas del miando.

Ê  ?apa cuenta con usted.

i.-Io XII es católico.
■ • -ied también es católico. Sobre el Papa gra-

tc:. el deber de extender por todo el mundo la 
de Jesucristo.

- sobre usted también. No puede encogerse de 
ibros. No puede decir: «Este es un asunto del 

lí-uoo Pontífice, de los obispos, de los misioneros 
soy católico, es verdad, y creo que cumplo con 
deber, ya que no odio ni mato a nadie, soy 

-.0 , soy justo y voy a misa los domingos.» Per- 
e, amigo. Usted cree que puede haber católicos 

Se tercera división; pero se equivoca. Pío XII le 
lik. a usted la respuesta: «El espíritu misional y 
d espíritu católico son una misma cosa. La ca- 

-cidad es una nota esencial de la Iglesia veria- 
fic'.a: hasta tal punto, que un cristiano no está de- 
Ifciíamente adherido y obligado a la Iglesia, pi 
Bü está igualmente adherido y obligado a su uni­
versalidad, deseando que Ella eche raíces y flo­
rezca en todos los lugares de la tierra.»

M  CREMA DENTAL Y CtPlLLO

2 complementos básicos
t ora lo porfcciQ 

igien* dinlol.

todos sean una misma cosa». El DOMUND, y por 
él la Obra de la Propagación da la Fe, pide y 
exige la ascética de la unidad, que supera todos 
los localismos y  es la clave de la fecundidad ca­
tólica. La Obra de la Propagación de la Fe es^el 
gran espacio de la unidad cristiana; y por eso 
creemos que éste es el mejor servicio que pode­
mos prestar nosotros al movimiento por un Mun­
do Mejor. Lo define claramente el «slogan» de 
nuestro cartel: «Las manos que abrazan la tierra 
construyen un mundo mejor».

¿Para qué?
El Papa cuenta con un órgano oficial y univer­

sal para ayudar a todas las Misiones católicas: la 
Obra Pontificia de la Propagación de la Fe.

El DOMUND, por medio de esta Obra, tiene un 
triple objetivo inmediato:

Formar una conciencia misionera. «Las perspec- 
tiv'd.s y propósitos universales de la Iglesia deben 
ser las perspectivas y criterios normales de la 
vida cristiana» (Pío XII).

Rezar por las Misiones. El DOMUND no es cues­
tión de dólares; éstos no valen nada sin la ayuda 
sobrenatural de Dios, que se obtiene con la ora­
ción y el sacrificio.

Limosna para las Misiones. Pero el DOMUND si 
es cuestión de dólares. La misión encama a Cris­
to en el mundo entero. Esto quiere decir que la 
Iglesia tiene un lado material, que hay que sos- 
tejier con medios materiales: Y para esto sí hacen 
falta dólares y pesetas y francos y liras y marcos 
y libras, etc., etc.

L  A. •  T tA V e iIA  DI lAS COITI. 340.342, M 4  .  lA ICIlO N A

^  RESFRIADOS
(TABLerasi ^

Y CATARROS
(JARABCI

R in o m ic M
M V e n T A  € 1 1 T O D I I Í  LM K € ? P n n R
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S u i c i d i o  f o r z a d o
Lo leí en el «Asahi. Shimbun», uno de los tres 

gr:\ndc3 periódicos de Japón.
Y me impresionó hondamente: no por tratarse 

de un smcidio... son aquí, por desgracia, tan fre­
cuentes, que llegan a no impresionar...

C noe años solamente. De la mano de su ma­
dre. Sin una sonrisa en su carita de niña, anda 
lentamente. Ds repente se para y señalando a un 
vagabundo, que duerme sobre un banco de la 
plaza, tristemente.

—Mama, ese hombre también es pobre y no se 
suicida... También nosotros podíamos vivir...

L i madre la levanta en sus brazos y con tono 
cariñoso:

—¿Entonces no quieres morir conmigo?
La niña mira a su madre con su cara triste, 

luego esboza una sonrisa, y tapándose la cara 
con las manos:

— Si .es con mamá no me importa ir a donde

las pastillas contra el m- 
somnio, hasta ciento cin­
cuenta... :Y se durmió en los 
brazos de su madre! Si hu­
biera despertado se hubiera 
encontrado sola. Su madre 
la había acostado sobre la hierba y se había ii 

El amor filial, inocente e ingenuo, había dü 
valor a una niña de once años para morir con 
madre; pero su madre no quiso morir con ít 
só.o quiso deshacerse de su hija...

Síntí una compasión profunda, y un ds¡í| 
enorme de dar a aquella niña y a todos los di 
ños de Japón otra Madre que no los abandi 
en I? hora de la muerte; y a las madres oí 
amor, el amor cristiano, que les lleve a 
frir por sus hijos hasta morir, si es preciso, p: 
salvarlos a ellos U  vida del cuerpo y del .ümi

Virgen María, Reina de Japón, ruega por elloi
sea...

Con el agua del río se fue tomando dos a dos Julián LOPEZ ALVAREZ, S. J.

Siokawa estuvo muy cerca de Dios
Shiokawa nos hizo una cruz muy grande para 

la Semana Santa. Cuando la terminó en su taller, 
vino a casa a traerla. Fui con él a la iglesia para 
que colocara un soporte detrás del altar, en el 
sif.o donde íbamos a poner la cruz el Viernes 
Santo. Al entrar, con reverenda natural japonesa, 
hizo una inclinación al altar mientras yo me 
arrodillaba.

Detrás del altar, exactamente detrás del sa­
grario, colocó Shiokawa el soporte para la cruz. 
Tuvimos que retirar un poco el sagrario para

S h io k a w a

• i l f l i
lili!

que pudiera trabajar mejor, y él mismo me ayiî  
a hacerlo.

¡Shiokawa, que cerca estuviste de Dios aque! 
mañana! Casi lo tocaste con tus manos. ¿No 
taste en tu alma el temblor indecible de su pn 
senda?...

Yo casi escuché la voz de Cristo, que das 
aquella palpitante cercanía le tendía una maM| 
acogedora para entregarle la fe.

Aquella mañana me hundí de bruces una va| 
más en el pozo sin fondo de la fe. Shiokawa; 
yo estábamos a la misma distancia material í |  
Dios. Sin embargo, yo creía y él no sabí;. qwj 
detrás de aquellas paredes diminutas del sagrarinl 
estaba Dios.

Cuando terminamos el trabajo, otra vez palpa-l 
mes con nuestras manos la casa de Dios pan| 
acercar de nuevo el sagrario. Miré fijamente 
los ojos al carpintero, porque me parecía impo­
sible que no le diera un vuelco el corazón J 
sintiera de alguna manera a Dios tan cercano 
Pero no. Todavía no se había efectuado en m 
alma ese milagro de misericordia de que yo ® 
ya portador gozoso.

Salimos de la iglesia y me despedí de él.
«Shiokawa: sin saberlo has estado esta mañaai 

cerquísima de Dios. Casi lo tocaste con tus ma­
nos. Casi te llegó su voz... Pero la mía hecba 
plegaria ardiente por tu alma, ha quedado en* 
rrada para siempre en la casa de Dios».

Femando GARCIA GUTIERREZ, S. J-l

nasor
íesús,
perso:

j-e.-iu 
'u cf
fó sil
nuiüi
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'9 flegello terpaemotus libEPa nos DominE"
I  Esa es la plegaria de la Iglesia 

las Letanías de los Santos; es, 
de los terremotos, de las-ma- 

1,1 • ; calamidades q*üe pueden 
obiovenir a los pueblos.J Los terremotos, si no son vol- 

lárii' os, o neptúnicos (causados 
lür la erosión de las aguas sub- 
iiTúneas), son tectónicos, esto es 
foi' destrucción del equilibrio en 
V  rulas geológicas que se dan 
... !a corteza terrestre. Estos son 
ps más terribles y se dan espe- 
íalmente al pie del Himaiaya (a 
Iriiitipios de julio de 1957 los ha 
labido que han causado millones 
|c  víctimas), en el centro del Asia 

a lo largo de la cordillera de 
Ds Andes, en América.

J Eso no quiere decir que si tmo 
|c  esos movimientos sísmicos tie- 

lugar coincidiendo su epicen­
tro con el de una dudad no pue- 
la osultar atrozmente catastró- 
kto, como sucedió en Messina, 
Ironto hará 50 años, en el que 
lubo 250.000 víctimas. ¿Fué pro­
lucido por causas tectónicas? Asi 

afirman los sismólogos. Pero 
Juc se aprovecharan todas las 
uerzas destructoras que allí ac- 
uaron para la destrucción de

Iquella ciudad ¿fué mera eoinci- 
encia? El que esto escribe leyó 
n un periódico italiano de por 
qucllos días que en una logia 
nasónica hablan retado al Niño

(5SÚS, por Noche Buena, con estos 
ersos blasfemos:

icsú bombino
che sei per íutío noto 

|losíraíi vero Dio 
nuiaiidoce un terremoto.

Otro caso semejante, recorda­
dlos haber leído cuando tuvo lu- 
|ar, hacia el 1912, en Costa Rica, 
ponde se tuvieron bailes junto a 

playa, yendo ellos y ellas en 
raje de baño. El Sr. Arozbispo 
fensuró tales reuniones amena- 
ando con un castigo del cielo 
en efecto, hubo al poco un vio- 

ento terremoto.
En cambio, alU mismo, según 

Jo trajo la revista «América», de

i í .
i

i.Vi.-

r v

,• 4''

. -WíV,

• u
v r ;

U '

#■! •>^l

D e l t e r r ib le  se ísm o  d e  la  is la  S a n to r ín  (V II, 1959).

los PP. Jesuítas norteamericanos, 
se rezaba el rosario en casa del 
Vicepresidente del Parlamento 
costarricense, y cuando se dieron 
cuenta del temblor, dispuso dicho 
seiior Vicepresidente, jefe de la 
familia, que nadie se moviera y 
que continuase el rosario, como 
asi se hizo. Cuando acabaron mi­
raron al exterior y vieron el es­
trago grande causado por el te­
rremoto, mas aquella casa había 
resultado indemne.

En España, hacia. el Cabo de 
San Antonio, existe un foco sís­
mico, allí se produjo, por el año 
1911, un terremofo destructor, que 
afectó principalmente al pueblo 
de Dolores. Algunos Padres del 
Colegio de San Jerónimo, de Mur­
cia, fueron a visitarlo y coi^ lar  
a los pobres moradores, y vieron 
en una calle, una casa sin dete­
rioro alguno, entre dos arruina­
das, De la de en medio, salió un

buen hombre que invitándoles a 
entrar, les mostró una estatuita 
del Sagrado Corazón. «Lo tengo 
entronizado, les dijo, y El me 
salvó y salvó la casa».

Según los boletines de las esta­
ciones sísmicas del globo, la ma­
yor parte de los temblores, tienen 
un epicentro submarino, lo cual 
es una providencia que evita mu­
chas catástrofes.

Eso es debido, se dirá, a que 
las cuatro quintas partes de la 
tierra están cubiertas por el mar. 
Así es, pero no es por ello me­
nos providencia. ¿Acaso puede de­
mostrarse imposible que el mar 
cubriera sólo una quinta parte? 
Es aquello de Isaías, XLV, 19: 
Non in vanum creaviteam, ut ha- 
bitoretur jormavit eam. («No en 
vano creó la tierra, para ser ha­
bitada la formó»).

José MÜNERA, S. I.
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El testamento gráfico de una alma santa

Madre María Teresalina de Zubiri
Franciscana Misionera de María

Yo he contemplado muchas veces su última fo­
tografía de España, la que iba a quedar en la 
familia como recuerdo perenne de la Misionera 
ausente. En efecto, hay costumbre, en el Injí- 
tituto de las Franciscanas Misioneras de María, 
de que antes de la partida a tierras lejanas, en 
vísperas quizás de una separación definitiva, se 
tenga en cuenta el legítimo deseo de los familia­
res y se impresione una placa. Y así también 
ella, una vez que se le hubo señalado su destino, 
que era la India, se colocó un día ante el obje-

K d a . W. M a ría  T e re s a lin a

Í1

tivo. Pero ¿qué ocurre? Una emoción súbita turba 
la serenidad de su rostro... Sus ojos, por encima 
del contorno inmediato, alcanzan a Sondica y 
vislumbran los días en que la familia buscará en 
esta su última mirada la presencia amorosa de la 
misionera... Con gesto expresivo, que es al misma 
tiempo una súplica, Teresalina toma su cruciEljo 
y lo estrecha fuertemente en sus manos. De este 
modo se rehace en seguida, recobrando su_ expr^ 
sión firme y serena, todo valentía y optimismo. 

Tal es el momento captado por el fotógrai >. 
Ahora bien: yo quería leer en sus ojos el se­

creto fascinador de una existencia heróica y pura, 
tan magníficamente sacrificada en la flor de la 
juventud, en aras de un gran ideal y del más 
noble y digno de los amores...

Ciertamente, yo la conocia. La vi muchas Vc.-es 
en la porteria de la antigua pequeña clínica de 
San Francisco de la Ronda de Joaquín Cosía. 
Además, Dios quiso que fuera yo el encargado 
de predicar los Ejercicios Espirituales a la Co­
munidad de Franciscanas Misioneras de Maria, de 
la que eUa formaba parte, en vísperas de sus 
votos perpetuos. Y luego la volví a ver en la 
lemne ceremonia de despedida, que se 
el 13 de abril de 1947 en San Francisco el Grande. 
Allí estaba ella con su velo negro, entre las pro­
tagonistas, mientras yo subía al pùlpito...

Pero, si he de decir la verdad, yo no tuve enton­
ces ningún presentimiento profètico del futuro.

Nunca me habla fijado de un modo especial en 
la Madre Maria Teresalina. O, al menos, aún no 
me daba cuenta perfecta de lo que en ella veta. 
Era una misionera que se iba a la India, quizá-a 
alguna leprosería, tal vez a algún hospital, a al­
gún orfanato, para administrar medicinas o apUcai 
inyecciones a tantos enfermos de rostro e idio­
mas extraños, y para mostrar la faz santa e in­
maculada de la Iglesia ante los hindúes y musul­
manes y para ejercitar la caridad seráfica y sa­
crificarse incansablemente en humildad y ,

■ lencio en paisajes nuevos y climas desconocida-■ 
Y esto me bastaba para venerarla desde el fondo 
del alma, como venero y admiro a cuantos se de­
dican a tan noble tarea y trabajan por dar a w  
nocer y hacer amar de todo el mundo al Aiw 
que no es amado.
«Quom speciosi pedes evangelizantium»...

No había pasado aún el año completo desde. s 
partida de las Misioneras, cuando la prensa cu-

í-'í \-1

IZO

Ista
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IZÓ a hablar de graves acontecimientos en la 
|ia. y de invasión de Cachemira por las tropas 

Pakistán y por las hordas incontroladas de la 
Itera, y de matanz-as y devastaciones. De pron­

to] una noticia trágica, que pon̂ e en tensión los 
sznnes,

_fan matado a una misionera española. 
^-¿Española? ¿De qué Instituto?
^ N o  lo sé. Debe de ser alguna Franciscana. 

J-¿Frandscana Misionera de María?
Ésta vez no se trataba sólo de sucesos lejanos, 

delcosas que pasan en tierras remotas. Una Fran- 
"lana Misionera de María española podía tener 

jcho que ver con nosotros.
|-¿Una de las que embarcaron en el mes de 
til en Barcelona?

^  en efecto, resultó que la víctima era la Madre 
ría Teresalina. Teresalina... ¿A cuál de ellas 
respondía este nombre? ¡Eran tantas! Sí, yo 

las había visto algunas veces, al menos a las 
d^adrid, mientras laa dirigía los Ejercicios, pero 
rwsabi-a cómo se llamaba cada una de ellas. 
Blientras tanto se iban atropellando las noticias 

cada vez con nuevos detalles, aunque al fin tenia 
Wc resultar que no todo lo que se rumoreaba 

|cedla de buena tinta.
¡■Dicen que la han m atado por evitar la  prefa­
ción de la Eucaristía.

—Asi que una verdadera mártir?
—Bueno, eso ya es otra cosa. Sólo a la Iglesia 

corresponde definir si existe o no en cada caso 
un verdadero m-artirio...

Ya no era posible quedarse a medio camino. 
Una Franciscana Misionera de María, cuya des­
pedida se había celebrado seis meses antes en. 
San Francisco el Grande y acababa de morir en 
Cachemira en circunstancias tan excepcionalmente 
envidiables. Había que averiguar quien era Ma­
ría Teresalina.

—¿No recuerda usted a aquella Religiosa siem­
pre tan recogida y tan discretamente sonriente, 
que llevaba la secretaría y atendía a cuantos lla­
maban a la puerta del Sanatorio? Vea aquí la 
fotografia.

Y repentinamente la conocí, la recordé y me 
pareció descubrir, tras aquellos ojos serenos, apa­
cibles V profundos, un paisaje interior precioso, 
que 110  ̂me era desconocido, pero en cuya riqueza 
no había reparado de un modo consciente. Un 
tropel de impresiones, recuerdos, que mis sentidos 
habían ido captando sin darme cuenta y que esta­
ban como detenidos en el umbral de la coricien- 
cia, penetró de golpe en el centro y quedó ilu­
minado por una luz nueva. Me pareció que se me 
descifraba como por ensalmo el significado de 
aquella fisonomía.
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—¡Eúreka! Ahora me doy cuenta de que todo en 
ella respiraba virtud, santidad, plenitud da una 
vida interior, pureza y heroísmo. Ya lo decía yo...

¿Una ilusión óptica? Una trasposición de pers­
pectiva, provocada por el fulgor de una muerte 
heroica, en uno de los escenarios más interesan­
tes de la actualidad política? Algo de esto podía 
temerse. ¿Quién no se siente tentado a calificar 
de santa a la protagonista de una novela, de 
tanta belleza y  colorido?

Pero no; había aún más de lo que se hubiera 
podido sospechar en el primer entusiasmo. Teresa- 
lina no era una simple «Sor Intrépida» de cine, 
ni una heroína improvisada de ópera fulgurante. 
En cuanto se descorrió un poco el velo, comenzó 
a aparecer aquel tesoro escondido da gracias y 
virtudes, de luchas y victorias, de progreso cons­
tante en el camino de la perfección, de dominio 
asombroso de sí misma. Las que la conocieron en

la intimidad nos fueron revelando algunos secre-l 
tos edificantes de su firmeza de carácter y de sjl 
amabilidad exquisita, admirablemente compagi.l 
nadas en ideal equilibrio, de su generosiciad jj 
grandeza de alma, y de su fidelidad incansable aj 
el cumplimiento de los más insignificantes deul 
lies, y de su devoción singular al Espíritu Sanb.1 

Y después que he leído semejantes declara:¡>l 
nes, compruebo que todo eso me lo decían ya d!| 
algún modo y me lo hacían presentir aqaellca 
sus ojos y aquel rostro suyo, grave, sereno y n-j 
diante al mismo tiempo. Y cada vez que miro al 
fotografía es como, si en la expresión de stj 
semblante leyera la maravillosa autografía de laj 
alma santa, que no tuvo la intención ni de es-l 
cribir ni de decir nada al mundo y cuya muil 
elocuencia tan hondamente cala sin embarijo A 
los corazones abiertos. I

Ignacio OMAECHEVARRIA, O. F, til

1

P á g i n a s

predilectas
con premio a la colaboración

X#

mo: «Si una persona, siendo sin­
cera, es comunista, es porque es 
tonta. Si es inteligente y comu­
nista, no es sincera. Si es inte­
ligente y sincera, no puede ser 
comunista».

J. C. (10’).

el segundo había bajado al USj 
De 1923 a 1935 la duración 
día de la vida pasó en el Japáí 
de 42,6 años a 48,3. Brasil y Ca\ 
lombia doblarán, siguiendo el 
tual ritmo, su población, en 
años.

J. C. (10’).

Lo que han sido los 
últimos diez años 

en Hungría

Crecimiento de la 
población mundial

Las autoridades rojas clausura­
ron en Hungría durante los últi­
mos ocho años 3.147 escuelas pa­
rroquiales y 358 internados; su­
primieron 200 publicaciones cató- 
cas y destruyeron 20 imprentas, 
entre ellas la famosa de San Es­
teban que funcionaba desde hace 
un siglo. En un solo día, el 9 
de jimio de 1950, detuvieron a 
1.000 religiosos y durante el do­
minio rojo quedaron disueltas 67 
comunidades católicas.

Al comentar «L’Osservatore Ro­
mano» los sucesos de la última 
persecución comunista en Him- 
gría plantea este formidable dile­
ma a los seguidores del marxis-

Se estima en 900.000.000 el nú­
mero de los habitantes de la tie­
rra en 1800, en 1.170.000.000 en 
1900, en 2.300.000.000 en 1955.

Las previsiones más general­
mente admitidas dan para el año 
2000, 3.300.000.000.

El crecimiento demográfico es 
muy desigual sobre la superficie 
de la tierra. Buen número de paí­
ses iníradesarroilados se mantie­
nen por el 40 % de índice de na­
talidad.

El índice de mortalidad infan­
til disminuye grandemente. Así 
en Ceylán, el índice de natalidad 
era de 40% en 1922 y el de mor­
talidad de 32 o/o. En 1950 se conr 
servaba el primero mientras que

Píldoras 
despertador

Una firma de Filadelfia ha la 
zado al mercado americano 
especie de píldoras despertada 
Cuando una persona en estado ( 
nerviosismo quiere tomar un soa 
nífero y al mismo tiempo aŝ  
gurarse de que despertará a 
hora necesaria, puede reourrirj 
este medicamento, tomando 
mero el somnífero y a continu 
ción la mencionada píldora, cu? 
envoltura .está calculada para 
solverse en un cierto númef 
de horas dentro del estómap 
Transcurrido este plazo, el 
eleo se libera, ejerciendo 
acción excitante que produce 
despertar.

M. C. (lO')'

E1 • 
jco cil 
I vestii 
Idemi! 
Iconti 
Imlna 
Ihidra
Ivia e 
Ile toi

non

ET
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F. Hi

(10').

EXCELENCIAS DEL TE

El té es m aravilloso, dicen cin- 
Ico científicos después de una in- 
Ivestigación encargada por laA ca-  
Idemia de Ciencias de N ueva York. 
Icontiene gran cantidad de v ita- 
Imlna B, proteínas, clorofila e  
■hidratos de carbono. Pero toda- 
Ivía es más alim enticio cuando se 
| le  toma con emparedados de ja- 

nón y  pastas.
T. C. (1 0 ’).

EN PRO DE LA CERVEZA

Los aficionados a la cerveza, 
que están siempre dispuestos a 
asegurar que su bebida favorita 
tonstituye una excelente nutri- 
tión, han recibido la confirma- 
pión académica de la teoría. En 
(m libro que acaba de publicar 

fisiólogo S t^ p  dice que un li- 
Irn de cerveza contiene la ración 
cotidiana de varias clases de vi- 
laiTtinas necesarias para la vida, 
fósíoros y ácidos.

T. C. (10’).

IES INOCENTE UNA MAQUINA 
'  DE ESCRIBIR...?

En Rumania —República Popu- 
ar Comunista— el poseer una 
riáquina de escribir es tan peli­
roso —o más— que ser dueño de 
la ametralladora. En efecto, un 

pocreto del Presidium—1954—pro- 
rohibe a los «tbdiíos rumanos 

|oseer, usar, reparar o deshacer- 
de una máquina de escribir,

i)) '

multiplicar, o cualquier clase de 
aparatos de imprimir, sin tener 
un permiso especial.

Pero esto no es sólo un antojo 
pasajero del Presidium sino que 
responde a un severo artículo 
—el 286—del Código Penal. Todo 
«subdito» ' rumano que compren­
da, arregle o tire un artefacto 
de este tipo, va a parar a la Jus­
ticia, quien puede aplicarle hasta 
dos años de prisión o las corres­
pondientes multas monetarias.

Fácilmente se comprenderá que 
todo este control, no responde 
a una preocupación estatal por 
cuidar bienes de sus «súbdito.-!», 
sino a los peligros que lleva den­
tro de sí una inocente máquina 
de escribir en manos de un «súb­
dito» pensante... Por algo Checos­
lovaquia, en 1951, sabía la canti­
dad de máquinas de escribir que 
tenían sus «súditos».

y  nosotros recordamos las pi­
cardías que han hecho muchas 
máquinas de escribir, y sus no 
menos picifros primos herma­
nos... los inimeógrafos...

R. C. (10’).

SANTA CLARA, PATRONA DE
LA TEI.EVISION.

En Españ-á y en Italia, la Tele­
visión ha escogido a Santa Cla­
ra de Asís por Patrona. Esta de­
cisión obedece a un acontecimien­
to que tuvo lugar durante la vida 
de Santa Clara en Navidad de 
1252. Estando enferma la santa, 
pudo seguir con sus propios ojos 
desde su lecho las ceremonias re-

H U M O R  A L E M A N

ligiosas que se celebraban én Una 
iglesia de Asís. A este milagro se 
ha llamado modernam-cnte un 
caso de «televisión sobrenatural».

PILOTOS SUICIDAS

EN EL PAIS DEL SOL NA­
CIENTE.

El automóvil llega a ser el más 
perfecto instrumento de mutila­
ción humana en el Asia de hoy, 
pues al inventar este vehículo no 
se ha tenido en cuenta la super- 
fecundidad de las ciudades orien­
tales.

En Tokio llegó la situación a 
tal grado, que la Policía ha re­
suelto contratar un psicólogo, 
cuya tarea no será atender a los 
alocados conductores, sino evitar 
que los agentes de tránsito se 
enloquezcan.

Tokio, la mayor ciudad del Asia, 
está formada por una comunidad 
relativamente civilizada; parólos 
accidentes ocurridos en sus ca­
lles el año 1955 llegaron a 17.270, 
aun cuando por ellas circulen tan 
sólo una quinta parte de los au­
tos que ordinariamente circulan 
por ciudades similares occiden­
tales.

En el Japón hay una clase 
especial de taxistas que se 
llaman «kanizakes». Se aseme­
jan a los pilotos suicidas de la 
Segunda Guerra Mundial. Sobre­
pasan los 20.000, y se los ve cru­
zar como exhalaciones en destar­
talados coches pequeñitos, llama­
dos «Toyopets» o «Datsuns». Se

-No soy tan tonta como para ir dos 
tes a la fuente.

. (10').

_No, ha de ser en esta medida apró- —Con música de Jazz, no acaba de
ximadamente. Es para una ranita. entenderse.
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creen con derechos exclusivos de 
violar todas las leyes de trán­
sito, y sienten la perversa satis­
facción de maniobrar sus diminu­
tos vehículos alrededor, encima y 
aun debajo de los coches ameri­
canos de mayor tamaño, y lo 
hacen con tal -atrevimiento e in­
trepidez, que, generalmente, son 
ellos los que salen ganando. Su 
única norma es: «Tiene preemi­
nencia en el derecho quien suena 
primero la bocina».

Este método es eficaz con los 
vehículos que no son de servicio 
público; pero es desastroso con 
los peatones, porque en Asia se 
sigue la teoría de que «si el cho­
fer tocó bocina, denota que vió al 
peatón, y, por consiguiente, ya no debe preocuparse más de él».

Hay que tener en cuenta que 
en todas las principales ciuda­
des asiáticas, —Bankong. Rangún, 
Seúl, Tokio, Taipe, etc,— se su­

man a los autos y peatones, in­
numerables bicicletas, triciclos, 
coches de bebés, motocicletas, 
Rickshas, etc. Y, por otra parte, 
las calles de casi todas esas ciu­
dades, fueron construidas para 
andar a pie por ellas, y no para 
transitarlas con vehículos; de mo­
do que frecuentemente, se torna 
imposible avanzar por ellas.

Tokio se ve atronado por mi­
llares de bocinas que suenan in­
definidamente. Por observaciones 
recientes se llegó a la comproba­
ción de que el centro comercial 
de Tokio es el lugar donde se en­
cuentra concentrado la mayor in-

E1 ateo siempre es 
un soberbio de los finos 
y  el soberbio siempre lleva 
de ser ateo el camino.

Y asi como pasa siempre 
que el orden de los factores 
nunca altera el producto 
así pasa a estos señores.

Los hombres sin religión 
siempre fueron muy mal vistos 
son decentes, si, por fuera 
mas por dentro están podridos. 

Son honrados porque viven 
en un ambiente cristiano 
mas, sacadles de ese ambiente, 
serán peor que paganos.

Tienen por fuera un barniz 
de honradez con que se doran 
pero en los tiempos difíciles 
lo echan todo por la borda.

Tienen por característica 
los ateos la soberbia 
y una hinchazón repugnante 
que les delata a la legua.

Estas son aquellas notas 
que asoman al exterior, 
que si ahondamos im poquito 
volver la cara es mejor.

tensidad de ruidos, superada tan 
sólo por el que se produce en el 
interior de un motor aéreo de 
retropropulsión.

Se sabe que han fracasad-) en 
Paría todas las medidas toncadas 
para eliminar el uso de las ooci- 
nas; lo único que se logré fué 
aumentar las dificultades de .rán- 
sito. Tokio no debe arriesga: se al 
mismo fracaso. En la misrr.i si­
tuación se hallan todas las demás 
ciudades asiáticas. Sólo Seúl no 
sufre la plaga de los ruid<s de 
las bocinas.

Lo que debe destacarse en el 
problema de tránsito asiático, es 
que ningún inconveniente es cau­
sado por mujeres, ya quo los 
orientales no confían el volante« 
las mujeres, y es cosa raiislma 
ver en aquellas tierras una lauja 
que maneje un automóvil.

José CLAPES (L!’).

L AT
El ateo se gloria 

de que Dios a él le sobra, 
pues, aunque él no se arrodilla 
todo le va viento en popa.

Desgraciado, no eres tú 
quien ha abandonado a Dios, 
es Dios quien por tu soberbia 
sus ojos de ti apartó.

.L \-

Y así yaces en la sima 
y eres vil y desgraciado, 
mucho más de lo que es 
el infiel más degradado.

Porque infiel es aquel hombre 
a quien la luz no llegó 
y ateo aquel que la tuvo 
y la espalda le volvió.

El hombre sencillo y bueno 
vive para los demás, 
el ateo y el soberbio 
para sí y nadie más.

Dice el primero cuando hibla; j 
Tú primero, después yo; 
cuando habla el segundo d ce: 
yo primero, después tú. °

Esta su palabra «yo» 
no la deja ni por pienso, 
sobre todo si no hay otro 
que le dé por el incienso.

Ay, como algún imprudente 
a é l la cresta le toque, 
ya se puede preparar, 
no perdona a rey ni a Roque.

Pues la gloria que él debiera 
a Dios en su trono dar 
no se la da y a sí mismo 
se encarama al, pedestal.

Un poco de agua bendita □ 
al mismo diablo espanta 
mas esto que al diablo vence 
ni le espanta ni amedranta.

Para curarles no hay medio 
en este mundo a propósito, 
ya veremos con el tiempo 
el que Dios tiene en el otro.

R {

’̂D(

P.L.  CASADO, O.E.S.AI
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EL CAPITAL Y EL TRABAJO

El alumno pedía una explica­
ción más inteligente de la teo­
ría Capital y Trabajo.

—Supongamos que me prest-as 
den pesetas. Eso es el capital 
—dijo el profesor.

—Bien, ¿y el trabajo?
—El trabajo... el trabajo que 

te costará recuperarlas.

EL COLMO DEL NUEVO RICO

Un nuevo rico llamó a su cria­
do y le dijo:

—Oye, Juan. Vete a comprar 
pastillas de menta a la farma­
cia y cómete unas cuantas.

—Muy bien, señor. Y después, 
¿qué debo hacer?

—Después, cuando tengas el 
aliento bien perfumado, me in­
flarás mi almohada de aire.

*□

a n c In m o b i . l ia r i  i M e r c a n t i l  d ' A n d o r r a
ANDORRA LA VELLA

Tota mena d’opcraeions bancaries. cambi, 
■ borsa e inmobiliari

T-1. 107 Telegramas: «BIM»

BUEN PLAN

—Y ahora que has salido de la 
cárcel ¿qué planes tienes para el 
porvenir?

—Tengo intención de abrir una 
joyería.

—¿Ya tienes capital?
—No, tengo una llave falsa...

R E S T A U R A N T

-□

B A R

ente

jque.
biara

lita

■ Oberi tot l’any 
Ouvert toute Vannée 

B Cuinn esmerada 
CuistTie soignée 

B fiabitacions amb aigua 
calentó i freda 
Chambre avec eau 
chaude et froide 

 ̂dorrà  La  VELLA (Principat d'Andorra)

EN AFRICA CENTRAL

Dos caníbales se encuentran.
Uno de ellos está ocupado en 

devorar unas fotos que reproducen 
la imagen de unos exploradores.

—Entonces ¿a eso hemos lle­
gado, viejo? ¿Has llegado al ex­
tremo de tener que alimentarte 
de conservas?

B A N C A  M O R A

C A N V I

B A N C A

B O R S A

i demes operacions bancaries

I LES ESCALDES

0 ^̂ ' * ^ 1-

JUDIOS NADADORES

(Principal d’Andorra) 

EN UNA ESCUELA ISRAELITA

E.S.A.I

Varios judíos van a nadar. 
Cuando ya están todos en el agua, 
uno de ellos grita:

—El que salga primero paga la 
comida.

Todos se ahogaron.

—¿Qué falta cometieron los her­
manos de José cuando vendieron 
a éste?

Un judío, en un rasgo de sin­
ceridad;

—Que lo dieron muy barato.
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A N T E  E L  C E N T E N A N M

El Asua de Lourdes
T̂ATVTrT?T

No es, ciertamente, casualidad que el acontecí 
miento de Lourdes haya sido misteriosamente aso­
ciado al agua. Lo fué desde el humbral misnio de 
la gran aventura, cuando en la primera aparición, 
el jueves 2 de febrero de 1858, Bernadette osa por 
fin atravesar el canal de Savy porque al otro la­
do, en la gruta, ella vió. Lo fué asimismo, cuando, 
algunos días después la pequeña vidente, hizo sur­
gir ese manantial inesperado en el que un cris-

W:

4 —

ZTuestra Señora be íouebes
llogob |)or nosotros

tiano no puede pensar sin que acuda a su mente 
aquel verso del Salmo: «El Señor ha hecho re­
sonar sus voces y han aparecido fuentes de agua 
viva» (Salmo XVn, 14). Lo es, a parür de en­
tonces, innumerable e irrecusablemente, a través 
del misterio de tantos males curados, de tantas 
miserias aliviadas. Como si estas curaciones, inex­
plicables para la razón humana, significaran el

216

por DANIEL ROPS, 
de la Academia Frana

poder que otra agua, la sacramental, tie:ie p: 
lavar y limpiar hasta lo más profundo de su; 
a quienes ponen fe en ella.

Este es, tal vez, el simbolismo más -law 
perceptible para cuantos vienen a Lourdisip 
los enfermos que en el agua se sumergen y p 
los sanos que los ven. La piscina mila^c>ah 
pensar irresistiblemente en otras piscin. s y 
ese bautismo de inmersión que estuvo muciíoüt; 
po en uso durante los primeros tiempo - de 
Iglesia y cuyo rito aceptó el Señor, en el 
de Bethabara, de manos del Precursor. Pero, =j 
vista de los paralíticos que son llevados eii-í 
milla ¿quién es el que piensa que, él m i m j  
también un enfermo, que otra agua corrió Jot 
su frente en el pasado y que sin cesar dab;:. 
continuar corriendo como en un bautisme psr, 
tuamente repetido? ¿Quién percibe el sigio j| 
símbolo como son?

Y los otros... Porque, en fin de cuentas, ese« 
nal que Bernadette franquea de un salto ¿no tí 
también extrañas analogías? En los reli-'ves« 
nuestras catedrales, el paso del Mar Rojo es: 
frecuencia empleado como imagen del 
y  también el paso del Jordán por Josu“ y -j 
soldados en ruta hacia la Tierra de Dios... ¡C('" 
si tampoco esto fuera claro! ¡Cómo sí no iu-j 
evidente que cada cual debe atravesar ua 
hostil para responder al Llamado, y que n.) es? 
sible hacerlo sino con una ayuda superior 
humana! ¡Cómo si nosotros no tuviérarr.os »i 
atravesar a cada instante un nuevo Mar RojOî  
nuevo Jordán, un nuevo canal!

Estos signos, sin embargo, son sólo exterior 
El agua de Lourdes no se bebe como un agual 
rativa cualquiera, como im agua de Vlchy í' 
Chatel-Guyon. El agua del Gave, no obst-onte » 
tan fresca y tan apetitosa en su constante & 
no se bebe. Esas aguas, las de la Gruta, issa­
lo que son, tendrían la virtud de atraer a Ia5j3 . 
chedumbres, si no hubiera otra agua a 
misteriosamente corresponden? Aquella, por 
pío, de que habla el Salmo: la que surge 
roca de Horeb herida por la vara de Mois» 
agua de la que fué dicho que, cuando se ha 
bido de ella, no se siente más sed, el agua q'J' 
Cristo indicó a una humilde mujer samariíirj 
que,- desde entonces, fluye secretamente en t 
otros.

i
i

3 -E'

\

i o

□ri V
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(Andorra) |  
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1 M P O R T A C I O N S

MAGATZEMS ENCLAR

i' 'îreça: Plaça P. Benlloch s/n Telèfon 21
r.NDORRA LA VELLA Telegr.: «ENCLAR»

M A J E S T 1 C

I M P O R T  - E X P O R T

Plaça Princep Benlloc ANDORRA LA VELLA 
(Andorra)

a »

M A G A T Z E M S

V . C A B A L L O L
'OCINERIA, QUEVIURES, TABACS, LICORS 

Telèfon n.® 46
ANDORRA LA VELLA (Principat d’Andorra)

— | - r » i i » .  < 1 1  ( I l  t  I I I I  l i l t  » 111*1  >11  I  I ~l  — I ' - n

MAGATZEMS GIBERGA

"*laçaRebés ANDORRA LA VECI A
Pelèfon 67 (Principat d’Andorra)

VIAJES A FORFAIT -  Pasajes de Avión y 
Marítimos. Billetes de Ferrocarril y Kilomé­
tricos, Excursiones y  reservas de Hoteles.

V I A J E S  O R T E G A

AGENCIA DE VIAJES 
Titulo 18 del Grupo A -D ecreto 19-2-42 

Orden Comunicado 4-3-49 {B. 0 . 69)

VALENCIA 
Av. María Cristina, 3 

Tels. 17762-12463

BARCELONA 
Rbla. Centro, 78 y 80 
Tels. 317863-314772

□
J Chapas • Maderas finas • País • Guinea i  
I Exóticas • Tableros contrachapeados • Juegos í  
i  combinados ♦ Gran fantasía • Elementos 

para decoración moderna

JOSE VILLAR LLORENS
Táblex Tablero de fibras - Marg.a Puertas y 
alistonados - Railile Panel plástico laminado 

Formica Plástico estratificado

Marqués del Duero, 124 
Tel. 23 62 87 (dos líneas)

B A R C E L O N AV e lo S o le X  O H B EB
EL CICLOMOTOR DE LA ECONOMIA

FUNDICION DESHIERRO - CONSTRUCCION 
DE MAQUINARIA

S A M A R I T A N A  B O N E L L S
Hi j a  de J o s é  B o n e l l s

Talleres y Oficinas; Arzobispo Alamany, 15 
Teléfono 1516 V IC  H

P e r f u m e r í a  L A U R A

ANDORRA LA VELLA

Hermandad Sindical de Labradores

S. Sebastián, 23 M A L G R A T

Ayuntamiento de Madrid



G- •-"*•01E s t a b lim e n t s  B ied er
RECAMEIS I ACCESSORIS D’AUTOMOBILS 

ENGROS I DETALL

Exclusivista MACK

T.F.S ESCALDES (Principal d’Andorra)

PEDRO BUSCA ITCHART

Contratista de Obras

M A T A R O

JUAN RIMBLAS

SAN ANDRES DE LLAVAÑERAS

I N D U T R I A L  L A D R I L L E R A

A L B R E D A

San Felipe de Rosés, 91 
B A D A L O N A

H o t e l
C A R L E MA NY

ESTABLIMENT TERMAL ÜNIC A LES 
VALLS
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Hotel de primer ordre - Gran corfoit 
Garatge particular

LES ESCALDES (Valls d’Ando ra) 

FABRICA DE GENEROS DE PUNTC

M o n t s e r r a t  B a r t r é s

Teléfono 16

LA PROVEEDORA AGRICOLA
CEREALESPIENSOS-FORRAJES

SEMILLAS
' Massó, 15 Teléfono 236
SEO DE URQEL (Lérida)

FABRICA DE LADRILLERIA EN PALLLJA 
Y MATARO

R OC A H E R M A N O S ,  S.  A.

Despacho I

PALLEJA; Av. Caudillo 174-Tel. n.o 6 

Despacho 2

MATARO: Camino del Medio, 64
■ >■ II»» II »1 l » l  II »111 »111 •'**'11

Gra

M
Iq.«-
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TALLERES J. ROURA

3 ravina, 26 M A T A R O

V10LF0RT‘S, S. A.
M A T A R O

P i H Z A }
^ m i L W
5UJETA-SABAMA5,

\
l;

' f t  I U L '^ 'U

FUmSTERIA Y FUNDICION

'‘"SE CAífüEíAS ■̂
BAHCELDNA

OIPUTACmN, A1 5 -A ^ 3  
TEL. 5 D7 2 3

COCINAS DE 
TODAS CLASES 
TERMOSIFONES 
TOSTADORES 
CALEFACCION 
CENTRAL

,SALAMANDRAS 
ESTUFAS

I  ¿ Q U É  ES L A  N E U R A S T E N I A ?  J

( Loi excoAOft d« (odas clases, lo i disgustos y cootrariedadee. d a s  lu ja r  i • uoa debilidad del sislem a nervioso, que ee traduce en insoranios, fa lta  de t 
I  apetito, v é rtijo ii m alestar, slotoinae de oeurestepie enferm edad que e i  ^

) posible veocer coa tan ta  rap ide! cuanto  más pronto es alacada . Loa mé* 1 
dteoa comprueban s diario que el F05fO«Gl(CO*Kola DOHléQechj a] T 

f  toDíncar el o rjem sm o  y m ejorar el estado je n e ra ^  hace desaparecer los f  
^ síotomai de neurastenia. Consulte a  su médico« (C . S  13L) ^

HOTEL BALNEARI

M U N T A N Y A
i ig u a s  term als - Habitacions amb  bariy 

Jardi -  Garatje

LES ESCALDES (Valls d’Andorri)

f
\  O ià z i t t ,  Lavarropas Eléctrico !

J3 kgs. de ropa limpia en 5 minutos. ' 
"Puede Vd. lavar sin cambiar el agua 16 
ikgs. de ropa, o sea 8 cargas de 2 kgs. 
‘Maravillosamente rápida, limpia, acla­
ra y escurre la ropa,
Por 6,50 pías, semanales quedará la 

[ropa de 5 personas, como las propiasIrosas.
1

[Su precio : P ta s . 3.382.55
H A G A  A G R A D A B L E  
el trabajo más penoso del hogar

Iha U úa U A  ¿UcUicoá 7H aqu inaúa, S. t .
Av. Jv̂ sé Antonio, 63  ̂ • Tel. 22-14-44 B A R C E L O N A

Bañe Agricol  
i C o m e r c i a l  
d ‘ A n d o r r a

Tota meno d’opcracions 

Banca - Borsa - Caniñ

..»Di

ANDORRA LA VELLA

Ayuntamiento de Madrid



I  Granja Buen Pastor

RODOLFO PALOMO

M A L G R AT

FABRICA DE GENEROS DE PUNTO

S a l v a d o r  P a r a d e d a

Rair-ónTurró,t2 M A L G R A T  (Barcelona) ^

I T I N T O R E R I A  I N D U S T R I A L
\  MA NUE L  VI SA
i  Colores y negros sólidos sobre Hilados en 
 ̂ madejas y  géneros de punto de algodón 

1  rayón y nylon
I Bruguera, 262 - Tel. 59 CABELLA (Barcelona)

* T I N T O R E R I A  I N D U S T R I A L  |
\

J UAN S E R R A |

Jubara, 382 -  Tel. 26 C A B E L L A  f
J_ , I I »  I | M i »  r »  - I  I  I T - T - - ' ----------------------- n

{
MA NUE L  LLAMA |

I
I 
I

T E J I D O S  A R T E S A N I A  |
Especialidad en Pigués |

Miguel Bardolet Maspla |
\

Constructor de Obras 

c/ Francisco Bartrina, 7 -  Tel. 352 CABELLA

S. Jorge, 2 -Tel. 1808 V I C H  (Barcelona)
\
□

I I
i  INDUSTRIAS AUSETANAS }
\  \
Ì Manlleu, 31 V I C H \

\

SERRERIA Y MADERAS

B A R D O L E T

C. San Jorge, 1 -  Tel. 1806 V I C H

S A L V A D O R  MA S E NS

V I N O S  Y A C E I T E S

Tels.: Almacén, 36; parlicular, 76 MALGRAT

Máquinas rematadoras RI E RA

CONSTRUCCIONES MECANICAS

Via CaudUlo, 61 -  Tel. 68 MA L G R A T

FABRICA DE GENEROS DE PUNTO (
Salvador Esquena Forroll

Especialidad en calcetines

u

Av. Caudillo, 96 -  S. Esteban, 2 al 8 - Tel. 59 
M A L G R A T  (Barce’-O.na)

■ u j<-ii«»in» II» i> i> 1 1

FABRICA DE GENEROS DE PUNTO

JULIO CARDONA GIRONS

Paseo José Antonio, 23 M A L G R A T

F A B R I C A  DE C A J A S  DE C A R T O N j j

ANTONIO TORRENT

José Anünio, 25 - Tel. 55 M A L G R .
I,

• •«0

F A B R I C A  DE P A P E L  Y C A R T O N

C. C A L V E T

Teléfono 39 RIPOLLET (Barcelon.̂ t)

M.  M.

B A R C E L O N A

CARPINTERIA Y SUS DERIVADOS

J O S E  V I L A

Teléfono 86 SEO DE URGEL

0 «

Ayuntamiento de Madrid
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Muestrarios - Imprenta - Encuadernación 
Libros rayados

Paseo de San Juan, 54 -  Teléfono 25 06 62 

B A R C E L O N A

-o

P U B L I C I T A S ,  S .  A.

Organización Moderna de Publicidad

Pelayo 44 -  Apartado 828 BARCELONA

H O T E L  P I R I N E U S

A . C A L V E T

Cuino jrancesa i espanyola 
Especialiiats andorranes

\

ANDORRA LA VELLA

* O

P A R A D I S  M U S I C A L

F . S a l u d e s

Discos -  Tocadiscos -  Radio -  Aparatos 
electro-domésticos

LES ESCALDES (Andorra) j

RESERVADO

H O T E L  R E G I N A

B A R C E L O N A

! í
P E R R U Q U E R I A  I P E R F U M E R I A  

N Y L O N S  I N O V E T A T S

\
t JULIA BONET DE ZAMORA

í

í Teléfon 47

\ i  LES ESALDES (Andorra)

\
R E C O R D S  -  T A B A C S  |

B A S A R  G I N E S T A  *
CALVET & SAUQUET ^
Plaça Princep Benlloch |
ANDORRA LA VELLA i

I j  H O T E L  F L O R I D A
I I ANDREV ARMENGOL
I I Habitocions -  Ciwimbres
i  ] ANDORRA LA VELLA (Vails d’Andorra)

j TeUfon 105

i i l

Ayuntamiento de Madrid



/Cabañero
PUÍUCI046 Oamis

aquí ZA P A T O S/

'Sìs'A
.» 'V

ZAPATOS \\N/

iK U Fi
“A D A P T A D O S "

^ O'̂ n'O, 
A' CÍT̂ ''’

INCA 'c?t̂ -ó' o.

»

T- V

V El Eapab'‘preparado" 
que ahorra él 5o% de 
los sufrimienlos qmoles- 
lías del zapato nueuo.

Adquiéralos donde 
vea nuestra etique­

ta y cartelito.

AOa p t a ^

El zapato de calidad 
que da descanso y señorío 
al píe.

Piel excelente.
Confección... de Inca 
Modelos ocertodísimos 
¡Y  Adoptados al pie!

o!? 0 £  ^H Bfi/eAM reS o e  tMCA. S . 4.

Ayuntamiento de Madrid




